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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES 14 DE AGOSTO DE i3ii.

RUSIA.
Peteriburg) 19 de jimia.

Para el día i.° de enero próximo se hará un 
ccnio general de toda la población del imperio ru­
jo, a hi> de ist.blecer la base del impuesto. Todos 
los i]ue no se inscriban cu fot registros abierto* 
para este objeto pagirar» d >blc impuesto y una 
multa de 500 rublos. Los corregidores de ios pue­
blos serán c.stigi los con un . ñ > de arresto , si fue­
sen morosos en este punto. Los siervos que de­
nuncien algunas personas que no se hayan inscrito 
en estos rvg;‘tris comguiraa la l.b.-itad p-ra el.os 
y para su lamí i a.

El Emperador ha nr mbrsdo consejero íntimo 
al pi inri pe ZixuqoW , n.cto del fa inoso Ui-raciio, 
erar de Georgia.

S. A. R. el duque Alexandio de Wurtemberg, 
gobernador militar de la Rusia B am a , ha llegado 
i Wítpk.- y ha visitado los esub.cumiemos de 
caridad y las cárceles.

Del 22.
Teda» las noticias é informes que llegan de lo 

interior del imperio confirman unánimemente el 
estado floreciente de nuestra agricultura , y prome­
ted este año una cosecha abundante.

Riga 2 t de junio.
El gobierno ha inandido publicar, con fecha de 

13 de |unir>, que M-. Sidct ha sido reconocido en 
c-lidad de cónsul de Francia en e'ta ciudad, y 
Mr. Fran.itco Daiu en calidad de vice-cónsul de 
los Estados-Unidos en Arcángelo.

SUECIA.
Estockolma 2 ¡de junio.

He aquí el discurso que S. A R. el Príncipe 
heredero dir gió al Reí al tiempo de presentar á 
S. M. ia diputación de las parroquias de Roslagen.

„Señor: los habitantes de una parte de ftus- 
lagen me han suplicado que sea su intérprete cerca 
de V. M., y os piden los miréis con la indulgen­
cia que es tan natural 4 V. M., declarando que 
nunca ha sido su intención el oponerse á la eXecu- 
cion de vuestras reales órdenes. Algunas equivoca­
ciones y rumores esparcidos por extrangeros han 
sido las únicas causas que han podido turbar por 
un momento el órden y la tranquilidad que deben 
reinar siempre entre los sOcknestaemmor. Todos 
ellos están actualmente convencidos de que h#n 
desaparecido para siempre de ia Suecia los tiempos 
del desórden, y de que no pueden ser felices sin 
el amor 4 las leyes y 4 la justicia , y sin el oías 
profundo respeto 4 las órdenes de V. M.

,, Ruego encarecidamente á V. M. que se digne 
perdonar á los habitante* de Roslagcn , y que aña­

dí este nuevo favor 4 tantas bondades como ya ha 
teaido 4 bien V. M. dispensarme."

DINAMARCA.
Copenhague 6 de julio.

El teniente Viegc'.seim, comandante de quarrq 
lancha* c. ñnneras, ha apretado, deipuct de un com­
bate mui vivo, al brick ingles el Sofeguard. El 
combate se ha dado cerca de las costas de la Jut- 
Lndia, La tripulación enemiga, compuesta de óq 
hambres, ha quedado prisionera, y ha sido con­
ducida a Randers.

TRANSILVAN1A.
Hermanitadt a / de junio.

El campo ruso situado cerca de Sinteschki se 
ha levantado el dia 14 d« este mes, y se ha diri­
gido hacia Giurgew^1. El general Kutusnw, co­
mandante en gefe, mirchó el 18 á Rudsihu. k ton 
tojo su quartcl general: el plenipotenciati > ruso" 
Italinrkí y el señor Fonton, secretario de ia lega­
ción, han ido en tu compañía.

AUSTRIA.
Vieita 29 de junio.

Se dice que en la circular para la coovocacioa 
de la dieta de Hungría se indica que no se tratará 
en ella sobre la supresión del papel de Viena, 
pues el Emperador, como Soberano que es, no 
permitirá que se discuta este punto. Las propues­
tas de S. M. á los estados solamente serán relati­
vas á una e cala de proporción y á Ja garantía de 
los billetes de cambio puestos en circulación j y 
be aquí 1c: objetos esenciales de que tratará la die­
ta. Ya se íun propuesto varios planes para estable­
cer dicha escala. Algunos quieren que se tome el 
cambio de Augsbnrgo por base, y que se reparta 
la pérdida entre el acreedor y el deudqr; otros 
piden que se adopte también en Hungría la escala 
de la patente de 20 de febrero. En el entretanto 
que se discute este negocio va subiendo al pre­
cio de los viveres en Hungrú, y es horrorosa en 
extremo la sequía que rema en todo aquel país. 
Los calores han abrasado todas las míete* de la 
Hungría inferior hasta Segedin. Sin embargo, las 
viñas se hallan en buen estado.

Los vecinos de Presburgo no están mui con­
tentos con que se celebre la dieta en aquella ciu­
dad, y tornan verse mui apurados para proporcio­
nar alojamiento:', con motivo de h-berse quemado 
una parte de la ciudad. Han hecho varias repre­
sentaciones sobre este particular; pero no hao si­
do atendidas.

Habiendo tenido notida el gobierno de qne al- 
- ganos señores acaudalados de la Trauiiivania com-



¡pío
.praban granos, los almicenabin, y detpne* los 
vendían á un precio mui subido, y que exigían 
ademas algunos jornales gratuitos de los aldeanos, 
ha mnidado al gobernador de ia provincia que se 
oponga con todo esfuerzo á semejantes abusos, y 
que le informe sin dilación de los uombres de los 
grandes propietarios que sacrificaban de este modo 
el bien público á sus intereses personales. El gobier­
no amenaza usar de todo rigor contra todos los lo­
greros , qu desquiera que sean. Sin embargo, el espí­
ritu que reina en la Transitvania es mui bueno: se 
ha recibido y puesto en, execucion en toda ia pro­
vincia la patente sobre rentas; y solamente están 
disgustadas algunas pocas personas,» quienes ator­
menta una avaricia insaciable, exponiéndose por 
aspirar \ ganancias ilícitas S^tt censura del go­
bierno.

Se asegora que el comercio debe adelantar una 
suma de 20 millones en metálico para formar el

Íirimer capital de una caxa destinada al cambio de 
os nuevos billetes de banco. Otras varías personas 

de alta clase, y aun algunos príncipes de la fami­
lia real, entregarán también para esta caxa sumas 
cuantiosas.

Del 1 de julio.
En atención á los informes del consejo áulico 

ha concedido S. M. el Emperador la gran medalla 
de oro al señor Peich, archipreste del rito griego 
00 unido.

Algunas cartas de Bucharest de 13 de junio 
-dicen que el general Kutusow, comandante del 
exército ruso, sigue siempre en aquella ciudad, y 
que el plenipotenciario otomano despacha con fre­
cuencia correos al quartel general del gran visir. 
La mayor parte det exército ruso está acantonada 
en la Valaquia: la caballería se ha retirado á la 
Moldavia para proporcionarse forrages.

Todas las cartas de Tarquía anuncian unáni­
memente la continuación de los grandes preparati­
vos de la Puerta para la campaña actual, sin em­
bargo de las esperanzas que se han concebido nue­
vamente de paz. Van llegando diariamente nuevos 
cuerpos de tropas á las inmediaciones de Schumla, 
á Nissa y á las orillas 3icl Drina. El gran viste 
Achmet está en Schumla. No obstante , continúa el 
armisticio; y sí se ha de juzgar por las disposicio­
nes de los rusos, durará aun mucho 1 % ipo, por- 
que una parte de su exército ha regresado á sus 
acantonamientos de la Moldavia.

GRAN DUCADO DE BADEN.
Carlsruhe 6 de julio.

Todos los miembros del cuerpo diplomático 
cerca de nuestra corte van presentando sucesiva­
mente sus nuevas cartas credenciales á S. A. R. el 
gran duque; y los enviados nuestros cerca de las 
cortes extrangeras recibirán igualmente sus nuevos 
poderes.

GRAN BRETAÑA.
Lóhdres 4 de julio.

El público ¿ebe estar mui agradecido a! lord 
King y al conde Stanhope por haber hecho qne se 
decida la cuestión «obre el descrédito de los bille­
tes de banco de un rnodo tan claro para todo el 
mundo, y que toca tan de cerca á los ínteicxadcr

en que se remedie el mal. Todo lo que (un dicho 
los ministros no tiene ni siquiera la apariencia de

Srueba: por el contrario, los discursos de! lord 
.ing, del lord Ilolland, del conde Lauderdale y de 

Grenville son otras tantas demostraciones tan cia­
ras, tan patentes y tan convincentes, que no pi e- 
den dexar de producir una gnnde impresión en el 
público. Quando se 1c preguntó al lord King si 
pagaba sus deudas en metálico, al mismo tiem­
po que exigía que le fajasen sus créditos en oro, 
creyeron haber hecho una pregunta á que n.'ii 
htbia que responder. Pero es evidente que esta 
no se puede aplicar sino á las deudas contraídas 
antes de los arrendamientos cuyo pago se exige en 
numerario; porque si se trata de contratas hechas 
nuevamente, y por consiguiente de deudas con­
traídas recientemente, como el valor de las cosas 
eo la época en que se han hecho era proporcional 
al valor del papel-moneda, es claro que uada tie­
nen que ver con la cuestión del día.

No obstante, nuestra opinión es que el bilí 
presentado por el lord Stanhope no puede ser san­
cionado como leí. Si se le eximina bien, se verá 
que sus consecuencias son seguramente mui terri­
bles; y el lord King ha presentado el espantoso 
quadro de ellas. Pero, por otra parte, sí es ver­
dad, como lo aseguran los ministros, que es im­
posible proporcionar oro para los pagos , es preci­
so recurrir á otra medida, y el parlamento no de­
be separarse antes de haberla adoptado. No ¡ni 
oías que un medio que sea seguro y practicable;y 
es obligar al banco de Inglaterra á que no ponga 
en circulación inas que un determinado número de 
billetes.
Protesta contra el último bilí propuesto por el 

conde Stanhope.
Se ha insertado en el diario de la cámara alta 

la signiente protesta contra el bilí en que se pro­
pone fixar el valor legal de la moneda corriente y 
de los billetes de banco, según su valor nomina! 
actual, esto es, para fixar la guinea á 21 ¿chelines, 
y nada mas, y el billete de banco de una libra es­
terlina á 20 schelioes, y nada menos.

Si, lo que no esperamos, se envía este bilí á la 
cámara baxa , creemos que se hará una convoca­
ción general de los miembros de ella ; porque un 
bilí que amenaza producir efectos tan funestos ms- 
rece seguramente que se discata eo la asamblea 
mas numerosa que ser pueda.

Martes 2 de julio de 1811.
„Somos de contraria Opinión, porque creemos 

que ia cámara está obligada desde el primer paso 
á reprobar de un modo positivo un bilí dirigido 
claramente á establecer leyes para que el papei- 
moneda tenga un curso forzado; medid, sumamente 
injusta, que destruye enteramente toda especie de 
confianza en la execucion legal de los contratos,y , 
qne, como lo ba probado constantemente la expe­
riencia, acarrea siempre las mayores caiamidaJes.s: 
Firmado =1 Grenville , Essex, Jersei, Grei , Laní- 
dowtse, Cowper, King, L.uderdale,”

,, Soi de una opinión contraria por las razones 
expuestas arriba, y ademas porque, segnn mi pa­
recer, la revocación de la Je i que suspende los pf 
ges en especies.de billetes del banco, es la única 
medida que puede remediar los inconveuieutes que



ya cxperimentaim.i, y prevenir las cJam'drde* 
Jun ma}ores de que estamos amenazad»*, e i vista 
del e-'tjdo actual del corso Je! cambio cu Ingla­
terra. = Firma lo = Vassa! M»llut»d.”

No es fácil Jar una definición cz.icta Je este 
proyecto de leí ; porque no es un bilí para que se 
pue ia pagar iegalmcnre en billetes Je banco, pues­
to que á nadie se le obliga á tomarlos ; pero dice 
que si se reciben , debe ser conforme á su valor no­
minal. Considerado como le!, es un ente de razón; 
no obstante, asi como ia usurpación del lord Sid- 
mouth de ia libertad religiosa debía ser el princi­
pio de nn nuevo sistema, del mismo modo este 
bilí es el preludio de un nuevo sistefna de hacien­
da. Si á los dignos sucesores de Pin se les permite 
dar ahora este paso, y se aprueba su bilí, en la 
sesión inmediata vendrán (si es que el Príocipe re­
gente condente en tener á su lado á unos hombres 
que precipitan de tal modo la ruina del estado) 
con otro bilí para explicar y enmendar este; esto 
es, para dar nueva exteusion á las cláusulas de la 
acta , de modo que se conviertan los billetes de 
banco en asignados , v los papeles cid banco en 
especies metálicas. ( Mortting- chronii le.)

Del <T.
En las India* occidentales se empiezan ya á 

sentir los inconvenientes de la dominación de los 
negros de bto. D rmingo. Las naves que tienen cru­
zando, ó por mejor decir su; piratas, insultan y 
roban á todas las embarcaciones inglesas que en­
cuentran. Las cartas de las islas de Sotavento citan 
varios hechos de esta naturaleza. Pero objetos de 
mayor importancia reclaman lioi día la atención 
del gobierno británico, aunque no está distante el 
tiempo en que conocerá la necesidad de oponerse 
á los robos de estos miserables, á quienes taa loca­
mente ha protegido.

Til público espera con ansia la relación oficial 
del capit.n Bingham. Todos lo* ciudadanos de los 
Estados-Unidos que se hallan en Inglaterra no du­
dan de la guerra con la América, y mucha* em­
barcaciones americanas han salido de nuestros puer­
tos en la semana ú tima , cargadas de pasagero» que 
se van a toda prisa á su país pot temor de la guerra.

Las cartas que han llegado de la Martinica á la 
Jamaica dicen que para que no falten en la pri­
mera de e'tas dos islas especies acuñadas, el go­
bernador Brodeviclc ha hecho una proclama , pro­
hibiendo pagar en metálico á los comerciantes ame­
ricanos ninguna cantidad que pase de 3S) libras es­
terlinas; en virtud de esta providencia ios ameri­
canos se ven precisados á tomar en cambio de su* 
cargamentos productos del país ó efectos del co­
mercio. (Alfred.)

No hai todavía noticia ninguna de la penínsu­
la; y en comparación de las que esperamos de es­
te país, todas las demas no ofrecen ningún inferes. 
Derrotemos á los franceses en España, y poco nos 
inquietarán nuestras disputas con la América der­
rotemos completamente á Soult, y en el Báltico 
haremos lo que queramos: se nos abrirán los puer­
tos de la Pruda; lo* suecos se levantarán contra la 
conscripción, y ia Dinamarca hallará un pretexto 
para poner límites á su condescendencia con la 
Francia; en fin, ganemos una victoria completa y 
decisiva en Aibuera , y no perderemos el tiempo 
en disputar sobre el descrédito del papel del ban­

co , ni *nbre si ha de volver á hacer sus pagos en 
numerario; pero esto mivnii podrá parecer á elec­
tas personas un bien mui dudoso ; tanto mas quafi- 
to es tnni temible que los que encuentran cu etta* 
materias motivos de discuta-. , conviertan tus pen­
samientos a materias mas peligrosas , y opongan 
in votes obsta, ulos ai iroviin'enio de la máquina 
política. Volv inos pues á repetir que una gran 
victoria cu Extremadura seria la meji r respuesta á 
tod<s las ob; ■ tone* que se pueden h.cer.

Tale* son !.<s ventajas sjuc resultarían de un 
suceso que , á la Verdad , aunque difícil, puede ser 
el objeto Je esperanza* bastante fundadas.

^ No se puede negar que esto tiene en grande 
agitación á todos ¡os habitantes de ¡a Inglaterra; y 
si asi no fuese, basnrij esto para ac.editarnos Je 
un pueblo estúpido é insensible; porque ajenos Je 
estar expuesta la vida de tantos hombres, el obje­
to por que combatimos es digno de ixcitar el ma­
yor interés. Un enemigo prudente se adelanta pa­
ra voiver a combatir al lord Weliuigton ; pero 
como los enemigos no son nada lerdos, lino que 
Suben apreciar ua i bien ¡id riegos á que se expo­
nen , 11 .. petar de esto se adelantan , es «¡aro que 
están cometicidos d¿ que puedan medir sus fuer­
za* con las del exéiciro Je We lingto ¡; y en ver­
dad que un estado semejante presenta utt aspecto 
formidable.

Repetimos pues que el pueblo inglr s está lleno 
de inquietud y sobresalto, poique realmente < sta 
es una crisis icrrib.e, y poique no puede tito mi­
rar sin temor el proxi no resultado de »:n . Im ha 
tan importante, hn semejantes casos, la \ivocid.d 
de las sensaciones se mide 110 tanto prr la incer- 
ti cumbre de la ganancia, quanto por el va or del 
objeto que se aventura. No obstante, irt que piui - 
de calmar algún tanto nuestros temores es que sí 
por una parte es cierto que no se pue Je derrotar 
á un exército mandado p r generales con.oSoui: y 
Matinont , también lo es que no se acaba tan fá­
cilmente con u» exército o.andado por el lord YVe- 
llington, que tiene a su espalda todo el Portugal. 
TJ.ia victoria, bien sea de una ú otra parte, no 
tendrá acaso otro resultado inmediato y positivo 
que el tomará Badajoz ó levantar el sitio; pero 
para nosotros una victoria tendría indirectamente 
todas las ventajil de que hemos h .biado al princi­
pio del artículo ; reanimaría la contiai-za y el ze¡o 
de los españoles; impondría silencio á tus decla­
madores, y confundiría las siniestras predicciones 
del partido de la oposición. (The Tintes.)

Del 13 de julio.
Siempre ha sido interesante indagar las causas de 

la prosperidad y de la decadencia de las naciones, ¡as 
qualcs, del mismo modo que los individuos que lan com­
ponen, pasan del arfado de infancia al de madurez, y de 
este al de decrepitud y de imbecilidad; pero en la 
situación actual en que se halla la nación inglesa es 
■micho mas importante conocer y apreciar con exacti­
tud las verdaderas causas de su grandeza. Este conoci­
miento puede servirnos para prolongar el período de 
tiempo que la naturaleza ha fixado para la existencia 
de las naciones. F1 suponer que nuestro poder y nues­
tros rectir.os son inagotables, seria lo mismo que ad­
mitir una era nueva en los anales de la historia. La ex­
periencia nos acredita que nuestra grandeza nacional es 
mas incierta , y que será mas pasagera que lo que nos 
inclina á creer La extensión aparente de nuestro* recut-



sms. El poder tmiítímo ti'j 1: » t-I.Í'* ftitn.M fin dufadero
como el poder teirest e 6 conrii. Cj:Ii¿o, Vene-
cía, los estados de Julia y de Holanda han sido en 
diferentes épocas soberanas del mar ; ; pero «punto tiem­
po han subsistido estos estados como grandes potencias 

"•marítimas? :y qué son en el dia!
Las verdaderas causas de la prosperidad de la na­

ción inglesa deben busrarsc en su comercio. Una pe­
queña isla, que apenas iguala en extensión á una pro­
vincia del contin-nte, jamas hubiera sin él adquirido 
la superioridad de que goza en el dia en casi todas las 
partes del mundo civilizado. Sin el <om-rcio no po­
dríamos mantener los mil buques de guerra que domi­
nan en el dia en todos los mares. Los gastos que ocasio­
na una marina semejante exceden tanto á los que oca­
sionan ¡guales tuercas terrestres, que no hay nación 
de Europa que pueda tener una marina tan considera­
ble como la Inglaterra. Asi pues es una cuestión su­
mamente importante, y que interesa á la existencia de 
Ja Inglaterra, examinar si el ministerio actual to­
ma rodas las medidas propias para sostener y aumen­
tar nuestro comercio, ó si sacrifica á un vano orgu­
llo y al deseo de enriquecerse á sí y á sus amigos los 
únicos conductos que quedaban abiertos á nuestro co­
mercio, no queriendo prestarse i una composición hon­
rosa con la América.

Es incontestable que jamas ha habido tanta confu­
sión y miseria en la clase comerciante y en los artesa­
nos como en el dia. El extraordinario número de ban­
carrotas que ha habido, y los socorros que el parla­
mento ha tenido que dar á los negociantes para el prés­
tamo de los billetes del c/hiquier, lo manifiestan bien 
claramente, aunque ya estaba suficientemente probado 
por la exclusión de nuestro comercio de todos los 
puertos de Europa. Nunca nos hemos visto empeñados 
en una guerra que hay.» atacado tan de cerca como esta 
i nuestro • omercio. En las guerras anteriores con la 
Francia y España los productos de nuestras manufac­
turas encontraban salid» en algunos puertos de Europa; 
y muchos, pasando por los países en que no estaban 
prohibidos, llegaban á los parages'en que lo estaban. 
A la prohibición que hemos hecho del comercio de los 
neutrales con el continente se debe atribuir en gran 
parte la rígida exclusión de nuestro comercio, soste­
nida por los decretos que mandan quemar nuestras mer­
cadurías, y por otras restricciones. Aunque las órdenes 
del consejo, consideradas como represalias, Sean jus­
tas, no obstante han sido por muchos respetos suma­
mente perjudiciales. Ellas han sido la causa de la total 
exclusión de los productos de nuestras manufacturas de 
joda, las partes del continente; de que se interrumpan 
nuestras relaciones comerciales; y lo serán probable­
mente de una guerra con los Estados-Unidos de Amé­
rica , y de que perdamos los beneficios del contercio de 
casi todos los neutra'es con el continente, cuyos bene­
ficios disfrutábamos ó conseguíamos en otro tiempo 
por medio <fe nuestros capitales, y por la extensión de 
nuestros establecimientos comerciales.

N o hai opinión mas falsa que la de creer que las ór­
denes del consejo perjudican ó dañan al enemigo. Que 
la Francia tenga ó no el algodón y el tabaco de la 
América, ¡qué diferencia puede producir esto en los 
recursos que tiene para continuar la guerra? Una fu­
nesta experiencia nos ha hecho ver que la Francia no 
recibirá estos géneros de mano nuestra. {Dónde está 
pues la razón para que existan las órdenes del conse­
ja Por los efectos mismos se ve que estas órdenes son 
mas perjudiciales para nosotros que para el enemigo, 
y el querer que se observen en el dia cb mover una 
guerra con la única potencia neutral que quedaba. La 
diminución de nuestro comercio, hecha lentamente y

$21
sin esfrépi:-., c;..,>riri los efectos mas s. 1',r
mas victo!i i. q.is g memos asi en mar como «.;» tierra, 
nunca sei.ui hjst.mfcs. La superioridad que tencme, c¡» 
Fliropa no puede durjr mucho, si no ce hace una mu­
danza feliz en el sistema comercial. A la prosperidad 
del comercio debemos el grado de esplendor que no 
teníamos en otro tiempo; guárdese pues el gobierno ,Je 
destruirla. Pero por desgracia ya h.j alquilado diiri.t .x 
para que proclamen la guerra con U América, ya hm 
apellidado á las armas estos hombres que solo ven n 
1.» guerra el medio de hacer presas y de progresar. Pi«»- 
longindose así la guerra, io» ministros tendrán nueves 
pretextos para optunír »l pueblo, y acabar enteramen­
te con los débiles restr s de una constitución que ya es­
tá desacreditada entre el pueblo mismo.

Ha llegado el tiempo de hacer saber á los ministros 
que la guerra con la América dará una marina a ia 
Francia, y que la uní tendrá navios y la otra hombics. 
Serán atacadas nuestras islas de donde sacamos -I azú­
car: los negros fomentarán la Insurrección, pues er. vi 
dia tienen armas *oi» que apoyarla; se seguirá á c't.i 
una espantosa mortandad , y acas* veremos que ro que­
da vivo ni un solo blanco en nuestras colonias. La c< n- 
sideracú n de semejante perspectiva es demasiado triste 
para que dexe de hacer temblar ai mismo heroísmo. 
('Statttman.')

IMPERIO FRANCES.

Turin 4 de julio.
El célehre impresor Bodoni acaba de obtener 

de la munificencia de S. M. el Emperador y Reí 
una pensión de 3O f ancos. El Rei de Ñipóles la 
ha dado también otra prueba de sü benevolencia, 
remitiéndole la cruz de caballero de la orden de 
las Das-Sicllias en una hermosa caxtdeoro, guar­
necida de brillantes, y adornada con la citra de 
S. M.

Licj.i de julio.
Las dos tempe-tades de los días 23 y de ju­

nio han hecho grandes estragos en el distrito de 
Bleibach. Los torrentes de agua que «e precipita­
ban de las montañas han arrastrado i las llanuras 
una cantidad prodigiosa de arena. El mineral que 
h. bia -ido sacado y puesto pros i ionalmente en la 
cima de los cerros ó montañas ha sido arrebatado 
por las aguas , lo que ha ocasionaJo grandes pér­
didas á los mineros. Las es< lusas construidas en el 
B cibzcl» han quedado unas enteramente arruina­
das , y otras mui maltratadas.

PLAZA DE MADRID. BOLSA.
DIA 13 ns ACOSTO DE 181 r.

¿fictos públicos.
Vales reales...—................................
Cédulas hipotecarias.................... .
Certificaciones del tesoro público.,
Oro español contra plata.............. .

TEATRO.

En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía española la ópera en Jos 
actos titulada las Monjas Visitandinas, y el fin de fiesta 
los Dos libritos.
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